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HISTORIA AATLRAL.

El UISTITI-

H a v  lees especies de mouos, y se parecen bastante en 
su forma exterior así como en sus caractéres anató­
micos , los sapajúes, los sagüinos y los uistities.

Los sagiüDOS tienen la misma conformación denta­
ria que los sapajúes, pero se diferencian de estos en 
que son mas pequeños, en que sus colores son mas 
vivos y variados, y por último en que su cola no es 
asidora. El nombre desagüinosse dió á todoslos monos 
de corta estatura d é la  América meridioual, y en mu­
chas obras se halla aplicado al uistití, aunque pertene­
ce á otra especie.

El uistití carece de callosidades en sus nalgas, lo 
mismo que el sagüino. tiene abicilas y separadas las 
ventanas de la nariz, y su Lirga cola se halla cubier­
ta de un pelo espeso no muy largo; pero es todavía 
mas pequeño que el sagüino, y se diferencia de este en 
que tiene pequeñas garras en vez de uñas, porque casi 
no puede juntar el dedo pulgar con oposición con los 
demás dedos y por la conformación particular de sus 
dientes molares, los cuales son en menor númgro, te­
niendo el esmalte lleno de tubérculos puntiagudos, dis­
posición que no se encuentra en ninguna otra especie 
de monos. Su cabeza pequeña bastante redonda es ha­
cia el occipucio menoN saliente'que la de los sapajúes 
y sagüinos.

Él tamaño del uistití es casi como el de una ardi­
lla, su cuerpo es largo, delgados sus miembrosy larga y 
velluda su cola, habiéndose haUudo únicaineiile hasta 
el dia en la Guiana, en Para, y en el Brasil.

El modo de vivir del uistití se parece al de los de­
más cuadrumanos de su mismo país : solo liene de par-
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licular qae persigue encarnizadamente á los insectos, por 
lo cual se cree que este es su principal alimento, aunque 
también le gustan mucho los huevos.

El uistiti es manso y tímido, se domestica con facili­
dad , y cuando se le molesta exhala un grito parecido al 
graznido de un pájaro. En los contornos de Cartagena de 
Indias había antiguamente un uistití cuya voz se aseme­
jaba á la del murciélago cuando le enfadal)ao.

La afición que el uistití tiene á los insectos, v lo in­
completo de su inteligencia da lugar á una observación 
interesante. Cuando se le ponen delante dibujos de insec­
tos, como estén iluminados, los conoce al instante v tra­
ta de cogerlos; particularidad tanto mas notable cuanto 
que hay poquísimos animales que dislinaan los objetos de 
una pintura.

Es inútil decir que el uistití tiene necesidad de estar 
en un sitio caliente cuando se le quiere criar en Europa, 
pnocipalmenle cuando se desea su reproducción. Sin em­
bargo de estas precauciones viven muy poco en nue.s- 
tros climas estos animaliilos, cuyo retrato damos al frente 
de este número.

TRI BOLACIONES Y D E S f i R i C I A S  DE [IN I f i S OB ANT E-

SEGUNDA PARTE.

I.

C¡l c a m in o .

Véanme VV. en la carretera con unos arreos l i s ­
tante pasadei-os, poca moneda en el bolsillo y al hom­
bro un bastón, en el cual iban colgadas en un pañuelo 
todas mis riquezas.

Era el mes de ju n io , época de los dias mas bermo-
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SOS del año, de suerte que un sol caluroso y vivificante 
vertía generosamente sus rayos en toda la campiña. Las 
aves cantaban á mi paso , y la cigarra dejaba oir de vez 
en cuando sus gritos monotonos, en tal conformidad, 
que aquellos cantos y gritos que me parecian otros tan­
tos saludos dirigidos al hijo del pais, me oprimieron el 
corazón, y de mis ojos se desprendieron dos gruesas lá­
grimas , como las que nos arranca un sentimiento dulce-

Cuando llegué á la viltima habitación correspondiente 
al término de mi patria, me volví para saludar otra 
vez la torre de Alcalá, la cual perdí de vista pocos 
instantes después.

Si los viajes tienen atractivos, es muy poco diver­
tido andar solo corriendo tierras. Expansivo por natura­
leza, empecé á fastidiarme de mi solitaria peregrinación 
al cabo de media hora de marcha, y gracias á lo pre­
dispuesto que me sentía á romper la monotonía del ca­
mino, me ocurrió la idea de entrar en conversación 
con la primera criatura á quien encontrase.

Sin dejar de ganar terreno, hacia mis reflexiones 
acerca de como van las cosas de este mundo, y tan 
ocupado iba en mis meditaciones, que habiendo olvi­
dado dirigir el im[)ulso de mis piernas, abandonadas á 
sí mismas, sin saberlo me liabia separado de la carre­
tera para entraren una huerta contigua á ella.

II.

C allao  e n  i in  r o l im - n a r .  —  l 'n o s  p e rro í»  m e  p e r ­
s i g u e n .— F e l i z  e u e u e u tr o .

Alzé la cabeza, y im conocí que me habia cstra- 
viadü , hasta queme seui! picado de repente en todo el 
rostro , como si me hubiesen puesto una docena de san­
guijuelas. Lanzó un grito penetrante capaz de asustar á 
todos los pájaros de las inmediaciones, y pronto oí 
un prolongado zumbido, vienilo revolotear en rededor 
de mi cabeza una legión de abejas que me perseguían
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con sus dardos con un eucarnizaraienlo que no tiene 
ejemplo. Conocí el molivo de aquella declaración de 
guerra tropezando contra una colmena que habia derri­
bado , merced á mi distracción.

En menos de un segundo me acometió todo el ejér­
cito volátil lleno de cólera, y me sentí picado en todas 
las partes de mi individuo, ni mas ni menos que si me 
hubiesen frotado con hortigas, y lo peor era que no 
tenia otra defensa que dar saltos y hacer contorsiones 
telegráficas. No parecia sino que me estaban friendo en 
una sartén, según los saltos de carnero que daba.... El 
peligro era inmineule.... di á correr como una liebre; 
pero los malditos vichos, cuyo reposo nadie turba im­
punemente, me fueron acompañando un cuarto de hora.

En mi precipitación atravesé la huerta : el horte­
lano creyó que era un ratero, y salió detrás de mí gri­
tando como una furia.... En un instante se oyeron los 
ladridos de dos perros, y corrí á lodo escape para li­
brarme de aquellos Césares; pero mi mala fortuna que­
ría divertirse conmigo aquel dia.

Ya comprenderán VV. que el miedo de ser cogido 
de un momento á otro por la raza canina, me haría 
mirar mucho mas hácia atrás que hácia adelante. Im­
prudente! que no hubiera fijado la vista en el sitio há­
cia el cual corría, á riesgo de dejarme las pantorrillas 
en la boca de los perros! De este modo me habría abor­
rado una zambullida en las aguas cenagosas de Una la­
guna cercada de fresnos.

Véanme VV. pues zambulléndome como un pato, 
en medio de una nube de peces, esforzándome en na­
dar para salir á la orilla.... por fortuna rae habia ejer­
citado en la natación en el arroyo donde se cayó mi 
padrino.

Bien ó m al, al fin iba á llegar al puerto, cuando 
de pronto me siento detenido [lor medio del cuerpo y 
por las piernas. Era que habia ido á dar en una red de 
pescador, y por mas que hice grandes esfuerzos para 
desprenderme, no pude salir do aquella prisión de cuerda.
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Durante este tiempo, los mastines que con tanta 
crudeza oie habían perseguido, llegaron á la laguna. Al 
ver sus enormes bocas pierdo la cabeza, y me pongo 
á gritar haciendo coro con sus ladridos. A poco llega 
el hortelano, y abro la boca para pedirle perdón, cuan­
do al fijar en él mi mirada suplicante, oigo que pro­
nuncia mi nombre.... ¿No roe engaño? ¿es el padre de 
Tomás?

— Cómo! ¿eres tú , Bonifacio? me dijo.
— Ay! sí. soy yo mismo.
— ¿Qué diablo de capricho te trae aquí?
— iS'o es un capricho; si V. supiera....
— ¿Y tú eres el que pisabas hace poco mis lechu­

gas ?... creía tener que habérmelas con un ratero....
—  Y habéis dado con un torpe , á quien su distrac­

ción ha dado muy buenos sustos.
— ¿Es posible? y los perros que rabiaban por mor­

der.... ¿Cómo te encuentras aquí?
— Por Dios, ayúdeme V. á salir y lo sabrá todo.

Mientras que le esplico mi catástrofe, al fin logra 
con bastante trabajo sacarme sano y salvo , pero lleno 
de agua y lodo desde los pies á la cabeza.

Después me dijo que para ir á Cádiz era mejor em­
barcarme en Sevilla; pero yo me había propuesto ir 
por tierra, y despidiéndome de él esperé en medio de 
un prado que el sol secase mis vestidos, los cuales 
chorreaban agua. Hecho esto volví á ponerme en ca­
mino.

m .

V iM je e n  u n a  b u r r a .  —  D o s c o n o c id o s .

Por no cansar á  VV. uo les cuento varias otras co- 
sillas que me sucedieron en los primeros dias de mar­
cha. En el último, una lechera que llevaba la misma 
dirección que yo, me permitió que montase en la guru- 
j) a , y así llegué ó un pueblccillo, donde debía dete­
nerse mi hospitalaria aldeana.
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— Tome V ., la dije, dándola unos cuartos en re­
compensa de su atención.

— Mandar, me contestó, como sino me hubiese com­
prendido.

— Tome V. esto ; todo servicio se premia.
— Estimando; yo no hago favores para que me los 

paguen.
Esta conducta rae interesó vivamente, atendido el 

estado de mi hacienda. Después de ciarla las gracias 
mil veces, entré en una venta para tomar un piscolabis. 
Allí me encontré con dos sugetos de buena facha, que 
se pusieron á examinarme hablando ó la sordina.

Aun no me habia arrellanado en mi silla , cuando 
uno de ellos me ofreció de beber, dirigiéndomela pa­
labra en términos amistosos. Luego, habiéndome obse­
quiado ó su costa, casi contra mi gusto, me pregun- 
larou si tendría inconveniente en que caminásemos jun­
tos. Acepté su oferta, y nos pusimos en marcha.

Cuando nos hallábamos un cuarto de legua distan­
tes de Cádiz, mis compañeros de viajo se alejaron un 
poco de m í, y se pusieron á liablar en secreto. Allí nos 
dejó uno de ellos diciendo que pronto se uniría á no­
sotros, y el que habia permanecido siéndome fiel, me 
hizo entrar en una casilla que dijo era de su propiedad.

"Amiguilo, me dijo cuando estubimos dentro, me 
pareces un muchacho dotado de bastante inteligencia; 
¿ quieres ganar d d o s  cuartos sin que te cueste mucho tra­
bajo?

—  No me vendrían m al, pues mi bolsa está tan del­
gada como grande es mi pereza: ¿de qué se trata?

— De una apuesta entre mi camarada y yo. Acaba­
m os, ya lo has oido, de darnos una cita para la ciu­
dad , y el último que llegue debe pagar a! otro cien 
reales.

— ¿Y qué puedo yo hacer en este caso para será V . 
útil ?

— Mucho; los dos llevamos á Cádiz, cada uno por 
nuestra cuenta, cierta mercancía que es mas molesta que
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pesada. Mi camarada ha ido por su pacotilla; ¿ quieres 
tú encargarte de la inia, y con eso podré correr mas y 
llegar primero á la cita ? De este modo ganaré cien reales 
y tú una buena gratificación,»

—  Corriente , tendré mucho gusto en complacer á V.»
Entonces me puso sobre el estómago una cosa de 

hoja de lata que parecía una coraza, colgándome de las 
caderas dos grandes bolas que me azotaban los costados 
como las cestas que llevan los borricos, y rae cubrió 
con un capotillo.

Dijera lo que dijese mi hombre, á mí me pareció 
aquello mas pesado que molesto, bien que era uno v 
otro. ^

"Ahora parlamos, añadió; tú puedes venir poco á 
poco. mientras yo voy á andar á toda prisa. Vete todo 
(lerecho , y no tengas cuidado, que vo te saldré al en­
cuentro.

—«Hasta la v ista .« le dije.

IV.

C 'om o m e  e u g a u a r o u .

Y mientras que él volaba hácia la ciudad, yo me 
oücammaba lentamente y con esa tranquilidad que pro­
cede de reposo en la conciencia y de cansancio en las 
piernas.

Pero lo mismo se llega á un punto andando poco á 
poco que saltando como los camellos, y ya rae iba acer­
cando á la  puerta de tierra, cuyo umbral ansiaba pasar.

Como no tenia prisa, y el exceso de equipaje parali­
zaba mis movimientos, avanzaba contoneándome v mi­
rando las moscas.

A diez pasos de la puerta iba á tropezar contra un 
nombre gordo que se paseaba con un pincho en la ma­
no. Después de empujarme para evitar el choque, se pu­
so a mirarme de pies á cabeza con particular atención, 
sin que yo pudiera sospechar el motivo.
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Por mi partii le examiné con no menos curiosidad, 
y mienlras que nos mirábamos de este modo como dos 
^ llo s , no había visto venir sobre mí la pesada carreta 
de un carbonero, que iba infaliblemeute á aplastarme 
SI yo no hubiera hecho una brusca evolución. Sin em­
bargo, por mas rápido que fué mi movimiento hácia 
ali-ds , no pudo librarme de la presión de la rueda , la 
cual me tuvo, cuando menos un minuto, oprimido con-. 
Ira la muralla, aplanado y sin re.spiracion.

Los transeúntes creyeron que me reventaba v me ha­
cia upa compota, y yo que había llegado mi última ho­
ra. Smiiendo la presión de la rueda sobre mi pecho, 
caí completamente desmayado.

Cuando volví en mí, me vi rodeado de una porción 
de gentes; me tenté, creyendo sentir inundado de un 
sudor fno lodo mi cuerpo.... En efecto, casi estaba ane­
gado en un arroyo de líquido.

¿Era mi sangre?... en parte alguna me sentia heri­
do pero me volvió el susto, y otra vez caí sin cono­
cimiento.

Al fin recobré de nuevo mis sentidos. abrí los ojos, 
y la multitud había desaparecido. Me encontré en un 
cuartucho en compañía de mi hombre del pincho v 
otros dos asistentes, siendo entonces cuando supe la 
nueva desgracia en que acababa de caer

El cuartucho era de la casilla de carabineros, y si 
el hombre del chuzo me miraba tanto, es porque como 
buen perro de caza olia su presa debajo de mi capo­
tillo. La car;-eta, al apretarme fuertemente contra la 
muralla, rompió las dos bolas que yo llevaba ocultas 
y que no eran otra cosa que vasijas llenas de vinaare’ 
cuya certeza adquirí por el olor que exhalaba todo mí 
ser. en cuanto á la coraza, estaba hueca por dentro v 
contenía aguardiente. ^

De consiguiente, por ignorancia había sido instru­
mento de dos defraudadores ladinos, pues (bueno es 
que lo cuente aquí) el astuto compañero que me irans- 
lormo en verdadera acém ila, me aseguraba respon-
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diendo á mis preguntas, que eran pepinillos en vinagre,
Lleno (le esta seguridad, hice la observación á los 

señores carabineros, y á pesar de que conocieron mi 
inocencia, á pesar de mis protestas y súplicas tuve que 
pasar la noche en el granero de los objetos aprendidos, 
entre un cochinillo , un becerro y varios atados de 
tabaco.

A! día siguiente, logré convencerlos de que habían 
sorprendido mi buena fé , y me pusieron en libertad sin 
otro incidente.

Pero aun me preparaba la suerte nuevas tribula­
ciones.

V.

Ü n tp o  e n  C á d lc .- • A tr o  c o n t r a t ie m p o .
p a s e o .

' C o r to

Viva la libertad! estoy sobre el empedrada de las 
calles, pero en una gran ciudad desconocida para mí; 
¿á dónde dirigiré mis pasos?... Veamos las señas de la 
casa á  donde me envia mi padrino.

Otro contratiempo.— Por mas que registro mis bcú- 
sillos no encuentro la carta del lio Conejo. .Ah! pensé 
naturalmente , si hubiese sabido leer, es ¡probable y aun 
casi seguro que mas de una vez hubiera durante el ca ­
mino fijado la vista en el sobre en cuestión; alguna co­
sa se me habría quedado en la memoria, y no me en­
contraría en este nuevo apuro!

Ya es larde; la noche está encima; ¿á  dónde iré, 
qué haré?

Me fui sumamente triste á una posada , y pedí un 
cuarto: diéronmelo, y sin cenar resolví acostarme. Em­
pecé á desnudarme , y ;oh fortuna! al quitarme una me­
dia cayó la carta , sin que nunca haya podido acertar 
por qoé demonios se encontraba allí. Llamé al criado 
de la posada, y mascando leyó lo siguiente: .Vt S eñ or  
J aime B obrach on , d r o g u e r o , calle  A ncha.

Al dia siguiente fui en su busca; pero era domingo,
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y mi fularo patrón habia cerrado la tienda para ir á 
pasar el dia en la Isla de San Fernando: de suerte que 
encontré en su casa cara de palo.

Para aprovechar las pocas horas que me quedaban, 
y trabar conocimiento con el empedrado de las calles, 
así como con las diversas curiosidades de la ciudad, me 
di á vagar de un punto á otro.

Como un bobo me paraba á contemplar las calles, 
las plazas y el paseo de Cristina, y luego que hube 
admirado el magnífico y espacioso muelle , me retiré á 
la posada convencido de que Cádiz, Como muchas ve­
ces habia oido decir á mi padrino, es una de las ciu­
dades principales, y tal vez la mas bonita de España.

VI.

L a  f a m i l i a  R o r r a c l i o n .— E n t r o  d e  m a n c e b o  e n  
l a  d r o g a e r i a . — M i c o m p a ñ e r o  P I s t o l l l l a .

Al dia siguiente por la mañana fui á rendir home­
naje al señor Borrachon, á quien encontré con su fa­
milia , es d ecir, con la señora Cunegunda Borrachon, 
SQ esposa, la señorita Lola Borrachon, su hija, y la tia 
Brígida, humilde ama de llaves.

El Sr. Borrachon, después de ponerme un devantal 
azul, me colocó en la trastienda con misión de macha­
car dorante todo el dia en uu monstruoso mortero unas 
veces cacao y otras goma.

Este ejercicio no me hnbicra disgustado si me hu­
biese dejado descanso; pero tenia que trabajar sin ¡n- 
lerftipcion. y cuando algunas veces intentaba descan­
sar, veia llegar hácia mí al señor Borrachon, armada 
la nariz con sus largos anteojos. Otras veces hacia tinta 
artísticamente ó raía palos de orozuz.

Es preciso decirlo, encontraba no pocas dulzuras en 
mi trabajo, y  ya adivinarán VV. cuales podían ser lue­
go que les haya confesado que siempre he sido profuu- 
damenle goloso.
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Las pastas de yuyuba y malvavisco, las bolas de go­
m a, los anises, el chocolate y las pastillas de cual­
quiera dase que fuesen, no pasaban por mis manos sin 
dejar algo en ellas; pero satisfacía nois caprichos de glo­
tonería sin que lo supiese 'el Señor Borrachon.

De este modo pasé un año de aprendiz en casa del 
droguero de la calle Ancha. Entrando en algunos de­
talles acerca de la vida comercial y doméstica de mi 
nuevo establecimiento, haré notar que mientras el Sr. 
Borrachon iba y venia desde el interior al umbral de 
la puerta, pasando revista á sus drogas, su mujer se 
ocupaba en servir á los parroquianos con actividad, y 
la señorita Lola brincaba del uno á la otra , ya tiran­
do á la mamá del veátido, ya pellizcando en las pan­
torrillas á su querido papá. En cuanto á la lia Brígida no 
cesaba de refunfuñar desde por la mañana hasta por la 
noche, pues era la criada mas mal humorada que se ha 
visto.

Por gratitud debia haber hablado desde luego del 
Sr. Pislolilla, dependiente mayor de la casa , y por 
cuya causa sufrí otro contratiempo con su acompaña­
miento de molestas circunstancias.

Pislolilla era el decano de los dependientes, hacien­
do ya veinte años que pasaba sus dias serenos y exen­
tos de ambición entre los fardos de quina y los sacos 
de cochinilla. Jamás habia sabido hacer otra cosa que 
lo estrictamente necesario en su oficio; pero lo desem­
peñaba con una exactitud que le valió no pacos elo­
gios de parte de sus diferentes amos.

El Sr. Pislolilla, en unión con el ama vendía al 
menudo todas las drogas imaginables, y aun algunas 
veces se ocupaba él solo exclusivamente en esta minu­
ciosa tarea.

VII.

C o m o  o e r v la  á  lo s  p a r r o q u ia n o s .

Un dia que la familia Borrachon, aumentada con
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su ama de llaves, habla abandonado sus penales para 
concurrir al bautizo do un pimpollo de su rama prin­
cipal, y Pistolilla y yo nos habíamos quedado guar­
dando la tienda, sucedió que mi compañero de dro­
gas tuvo á bien salirse á tomar el fresco, dejándome 
á mí, aunque interinamente, por dueño de la casa. 
No es necesario decir que nadie y principalmente los 
Borrachon debía saber que Pistolilla se habia escapado.

Pistolilla, al confiarme la custodia del almacén, ha­
bia pensado que como la tarde estaba muy adelanta­
da, en nada perjudicaría su ausencia á los intereses del 
comercio, y además me crcia bastante fuerte en dro­
gas para un caso necesario. — Esto consistía en que ni 
él ni los Borrachon habían advertido mi inaptitud pa­
ra mi nueva profesión: tanto liabia podido en mí la cos­
tumbre y el cuidado que ponía en imitar á los además.

Vean VV. pues á todos solazándose por esos mun­
dos de Cádiz y á mí dispuesto á 'cerrar la tienda , em­
pleando los últimos minutos del dia en atracarme de 
azúcar cande.

Estando en esto , llegó una vieja sofocada á pedir 
diez granos de cachunde en polvo, á fin de aliviar pron­
to á im enfermo cuyas ansias y frecuentes cólicos te­
nían, según me dijo, insoportables efectos.

— ¿Cachunde? la dije; será V. servida.»
Yo sabia de memoria todo lo que contenía cada 

anaquel, y por lo regular ponía la mano sin titubear en 
lo que buscaba.

Despaclié pues á vieja, entregándola por cuanto vos 
contribuisteis un paquelito sellado, según uso y costum­
bre lie mi principa!.

Pisloüllíi entró poco antes que la familia Borrachon, 
de suerte que no pude decirle una palabra.

(Se continuará.)
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UN TORNEO EN  E L  SIG LO  X IX .

Hace Iresaños que Turin, capiial del Piamoute, fué 
teatro de las funciones mas brillantes: conciertos, tea­
tros, Qeslas públicas, serenatas, iluminaciones, bailes, 
todo esto lo presenció el pueblo encantado de alegría.

La corte, la clase media y el populacho, lodos cele­
braban ú porfía el feliz enlace del heredero del trono 
de'Cerdeña; pero entre todos aquellos festejos desco­
lló un torneo de caballeros, como los que. se verifica­
ban en la edad media.

En medio de la plaza de San Carlos, en cuyo cen­
tro se eleva la estatua ecuestre de Manuel Filiberlo, 
por Marochetii, hablan construido un estenso anfiteatro 
cubierto con ricos tapices. Las seüoras ocupabau las cua­
tro primeras filas, y el palco regio, de terciopelo car­
mesí bordado de oro, formaba un pavellon elegante or­
nado de escudos, trofeos militares y banderas. En fren­
te del palco estaba colocada la música militar de mu­
chos regimientos., la cual tocaba sin cesar piezas ale­
gres., Como el anfiteatro se bailaba á cielo descubier­
to, todos los palacir^ asi como, las casas inmediatas es­
taban atestados de espectadores, y los tejados cubier­
tos de gentp.

A las dos la música anunció la llegada de la fami­
lia real, y pocos después entraron en la liza los jóve­
nes y brillantes caballeros, llevando á su cabeza al du­
que de Génova, hijo segundo del rey, y que lucia una 
armadura soberbia, montando un caballo árabe del pre­
cio mas elevado. Acompañaban al pn'nci[)e como á jefe 
(leí toineo cuatro comandantes de cuadrilla con sus 
portaestandartes y tres escuderos con las armas reales. 
Los caballeros, elegidos entre los oficiales del ejército, 
se dividian en cuatro bandos con veinte y cuatro ca­
balleros de las órdenes militaros de San Lázaro y San 
Constantino, los cuales llevaban el traje de la órden; 
el segundo se componía de caballeros savoyanos con
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el Irage italiano del siglo XIV ; formaban el tercero los 
caballeros franceses del mismo s^lo, y el cuarto caba­
lleros de Malta y de la Estrella; todos vestidos con el 
traje de’ la orden.

Luego que el jefe del torneo recibió las órdenes 
del rey, empezaron las carreras de caballo y los ejerci­
cios de alta equitación, donde brilló sobre todo la cna- 
drilla del duque de Génova. La justa, ó torneo propia­
mente dicho, terminó con las evoluciones de cien ca­
balleros, ejecutadas con destreza y precisión admira­
bles. Los jóvenes caballeros , con su jefe á la cabe­
za, desfilaron en seguida por delante de la familia real 
a) son de los ruidosos aplausos de la multitud. La cor­
le no volvió á palacio basta la hora del crepúsculo.

S. D.

; 'A V J

Allá eu la orilla del mar 
T.iitre unos cliopos se eleva 
Una ermita solitaria 
Hermosa, blanra y risueña.

Los mares por horisonle, 
Por limites una selva,
Del océano al murmullo 
Sus trinos las aves mezclan.
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Allí no turba el silencio 
La voi de la plebe inquieta,
Y  el pastor duerme tranquilo 
En medio de sus ovejas.

Mas cuando en la erguida torre 
Aguda campana suena,
Su vago acento se esparce 
Por las cercanas aldeas;

Y labriegos y pastores 
Su humilde cabaña dejan,
Yendo á rezar fervorosos 
Al pié de una imigen bella.

Mirad cual la pobre huérfana 
Losinstantes aprovecha,
Por el camino siguiendo 
Sus laboriosas tareas.

\'ed como el ciego infeliz 
Se adelanta hacia la iglesia,
En su báculo apoyado 
Ó en el brazo de su nieta.

También el triste mendigo 
Con aire tímido llega,
Y con devoción profunda 
A su rosario dá vueltas.

Sallando alegres y ufanos 
Ciuco ó seis niños se acercan,
Y ya al pasar cogen flores,
O ya con las liojas juegan.

Entrad, entrad en el templo; 
Orad, orad sin tibieza,
Que Dios oirá vuestros votos,
Y calmará vuestras penas.

S i ,  que la voz det anciano
Y la voz de la inocencia.
Cuando la fe las anima 
.\llá en el cíelo |>enetran.

T rnorio.
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